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te de la mar, Celio Gutierrez justicia mayor de la cassa del/ 64 
 rey, maestre Gonzalo Albiçu de 
Alfaro, lo fiz escrebir por mandado del rey en el año que el rey/ 6'$ sobredicho regno. Signo 
de rey don Sancho, don Joan Fernandez mayordomo mayor del rey con/ 66 firma, don Alfonso 
alferez del rey confirma. De cuia real entrega del dicho priuilegio/ 67 que es escrito en vn 
pergamino pendiente vn plomo doi fee io el dicho notario por hauerse/ 68 echo en mi presen-
çia y testigos, y dando como se dio por entregado del el dicho Domingo/ 69 Martinez de Aran-
ça en nombre suio y de sus principales, dio por libre del dicho priuilegio/ 70 a la dicha real ca-
sa de Roncesvalles y sus caussa obientes, con obligación que hace/ 71 en nombre suio y de sus 
principales, de no pidir mas el dicho priuilegio agora ni en/ 72 
 tiempo alguno pena de daños y 
costas y para resguardo de la dicha real casa otorgo/ 73 
 esta carta de pago, siendo testigos Mi-
guel de 011o y Juan Martinez de Irigorri y firmaron/ 74 
 todos con mi el dicho notario Juan 
Martinez de Aranza, Miguel de 011o, Juan/s Martinez de Baigorri, ante mi Juan de Amez-
queta notario. No dauen/ 76 
 Joan fijo del infante Manuel ade. D. Fernando obispo de Leon. 
Concuerda/77 
 este traslado con el original y signo y firmo como acostumbro/ 78 en testimonio (signum) de verdad. 
Joan de Amezqueta escrivano (Rúbrica). 
IMPLICACIONES COMERCIALES DEL CAMINO DE SANTIAGO 
EN LA ZONA DONOSTIARRA Y GUIPUZCOANA 
Por MME. M. DE MEÑACA 
I. El camino de la costa antes del siglo XI 
Sabido es que las provincias vascongadas formaron durante los siglos XI y XII, sobre 
todo, un territorio impreciso sometido al vaivén del enfrentamiento político-militar del reino 
navarro con el astur-leonés, primero, así como luego con el castellano. 
Tanto el dominio navarro descendía hasta la Rioja como el castellano subía por la cuen-
ca del Deva hasta el Cantábrico. Este flujo y reflujo político que va del navarro Sancho III el 
Mayor al castellano Alfonso VIII, trae consigo un proceso repoblador y reconquistador en 
el que desempeña papel preponderante el camino de Santiago, por su función comercial, ori-
gen de desarrollo económico para las regiones vascongadas, cantábricas y navarras. 
Se le atribuye sin gran dificultad a Sancho III el Mayor (1004-1035) este primer im-
pulso repoblador y reconquistador en torno al camino de Santiago: al extender su reino al 
Oeste hasta Cantabria en detrimento del reino astur-leonés, por la Rioja al Sur, y al Este 
hasta el Ribagorza, abre al mismo tiempo un camino para los peregrinos que, cruzando los Pi-
rineos por Somport y Roncesvalles, pasaba por Pamplona, vadeaba el Ebro y se iba hacia 
el Oeste para Compostela pasando por Burgos. 
Sin embargo, ¿se lo debe todo el Camino a Sancho el Mayor? ¿Qué era del Camino 
antes del rey navarro? Estas interrogaciones me llevan a hablar del Camino de la costa que 
tan íntimamente relacionado está con el tema de que tratamos. 
¿Existió antes del siglo XI otro camino diferente del trazado por Sancho el Mayor? 
Dos opiniones se afrontan: la de quienes, con Cirot y Menéndez Pidal, afirman que antes de 
Sancho el Mayor los peregrinos no pasaban por Roncesvalles, «mais par la voie toute indiquée 
qu'était l'Alava, c'est à dire aussi le Guipuzcoa et par Irun» (1). Y la de aquellos que, con 
Lacarra aseguran que «el supuesto de que antes del siglo XI los peregrinos entraran por Irún 
y siguiesen la costa, no lo encontramos aceptable» (2). 
¿Qué razones alegan estos últimos? Según ellos este camino que pasaba por la costa 
vasca no pudo existir porque todavía en el siglo XII, según el Códice Calixtino, estas regio-
nes tenían fama de estar habitadas por gentes salvajes (3), poniendo por ejemplo el miedo del 
(1) CIROT, Bulletin Hispanique, T. 36, 1934, pp. 88-93. 
(2) LACARRA, Las Peregrinaciones a Santiago de Compostela, Madrid 1949, T. II, p. 14. 
(3) LACARRA, op. cit., T. II, p. 14. 
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peregrino al encontrarse en el país vasco-navarro (4). Pero no hay que olvidar que este miedo 
que le entra al peregrino ocurre en el Puerto de Cisa, o sea, junto a Roncesvalles, en el cami-
no que va para Pamplona, es decir, no en el camino de la costa, sino en el camino francés, 
ante la frondosidad de los Pirineos que hay que atravesar. Por otra parte a quienes se acusa 
aquí la ferocidad no es a los vascos de la costa, sino a los vasco-navarros de los Pirineos. Y 
la acusación se funda más que nada en razones económicas: el portazgo y peaje exorbitantes 
que se exigía a los peregrinos para poder entrar en el reino de Navarra y pasar los Pirineos. 
A esta razón otra se añade: la enemistad franco-navarra, «ce peuple ennemi de notre peuple 
de France», dice el Códice, donde habría que ver la separación que desde el principio exis-
tió en las villas, por razones económicas, entre comerciantes francos y pueblo navarro. Sepa-
ración de comunidades que llevaría a la guerra civil en el siglo XIII (5). 
Y en fin y también habría que ver, a nuestro entender, el fruto de la leyenda de Car-
lomagno que la Chanson de Roland en esta época divulga, asociando Roncesvalles y vasco-na-
varros en el mismo oprobio, y que aparece aquí igualmente, en este libro del Peregrino con la 
evocación emocionada de Carlomagno abriendo el pasaje del Puerto de Cisa con picos y palas 
para ir a Santiago. 
No vemos, pues, nada en este relato referente a los vasco-navarros de los Pirineos de 
lo que se pueda sacar argumento para negar el paso de los peregrinos antes del siglo XI por 
Irún, San Sebastián y otros puntos de la costa ya que sabemos además por otros textos de la 
época que esta «mala gente», terror de peregrinos, existía por todas partes. En zonas de la 
Rioja, a principios del siglo XII, según cuenta San Juan de Ortega en su testamento, habita-
ban bandas de ladrones que de día y de noche asaltaban y mataban a los peregrinos que iban 
a Santiago: 
«In locum illum... in quo habitabant latrones nocte ac die jacobipetas interfi-
cientes» (6). 
De la existencia de estas bandas y muertes de peregrinos no se podría inferir que el 
camino no pudo pasar por la Rioja en el siglo XII. Pero además este bandolerismo ligado al 
paso de peregrinos no es exclusivo ni del País Vasco ni de la Rioja. Se extiende igualmente 
por Francia y en él participan tanto campesinos como señores. Sabemos por una carta de 
Eduardo II, rey de Inglaterra, que a principios del siglo XIV, Amanien d'Albret, desde su 
castillo situado en las Landas, cercano al camino que iba de Burdeos a Bayona, asaltaba y mal-
trataba a los que por el camino iban (7). 
Esta situación de inseguridad general del peregrino en su caminar por Francia la ha 
recogido la literatura, tal este Fabliau que dice: 
«Il gardait si près les chemins 
k'il tuoit tous les pelerins 
et desreuboit les marcheans» (8). 
Un último argumento para negar la existencia del camino de la costa antes del si- 
(4) Guide de Pèlerin, éd. J. VIELLIARD, Macon 1963, pp. 22-29. Códice Calixtino, libro II, cap. IV, donde 
se dice «Horrore barbare gentis Basclorum». Cfr. también Versión Gallega del siglo XIV del Códice Calixtino, ed. E. López Aydillo, Valladolid 1918, p. 24, «Maa fente dos basquos que moravan arredor do monte». (5) DUFOURCQ-GAUTIER DALCHÉ, L'Espagne Chretienne au Moyen
-Age, París 1976, p. 96. (6) FLOREZ, España Sagrada, T. 27, p. 188, éd. 1824. (7) Francisque Mic H EL, Histoire du Commerce et de la Navigation á Bordeaux, ed. Bordeaux, 1867, p. 517, 
note 4, también cap. XXV, T. I. 
(8) RENOUARD, Fablaux et Contes, T. I, p. 209, Du chevalier au Barizel. Cf. también: J. HEERS, L'occident 
aux XIV et XV siècles, Paris 1966, pp. 107-108. 
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glo XI, consiste en afirmar que «los vascos vivían dispersos en caseríos sin núcleos urba-
nos de ninguna clase que no empiezan a aparecer hasta fines del siglo XII con Sancho el 
Sabio de Navarra (9). Si bien tal afirmación es exacta en sí misma, por el carácter absoluto 
que quiere dársele se vuelve algo exagerada. A principios del siglo XI ciertos núcleos urba-
nos de Guipúzcoa existían ya, San Sebastián, por ejemplo (10. 
Pero además en estos siglos IX y X no se puede hablar de una historia municipal si-
no de una historia monástica como forma de organización social en el reino astur-leonés y en 
sus dependencias castellanas y vascas. Luciano Serrano ya ha señalado cómo a fines del siglo X 
las Corporaciones religiosas a través de sus monasterios ofrecían en Castilla un conjunto de 
prosperidad extraordinaria (11) . Estos monasterios, como puede verse por el Cartulario de Lié-
bana (12), no eran sólo de monjes. Existía también otro tipo de monasterio donde clérigos 
y colonos trabajaban y convivían. El reflejo de esta organización social en monasterios pode-
mos verlo también en algunos monasterios vascongados que sabemos ya existían en el siglo XI, 
tales como el de Astigarribia y el de Cenarruza (13) situados en el camino de la costa. 
Los peregrinos que en los siglos IX y X iban a Santiago por la costa necesitaban y les 
eran tan útiles estos monasterios como los centros urbanos, los cuales, si no inexistentes, en 
número reducido al menos, alternaban con los monasterios a lo largo de la costa. 
La más clara ilustración de esto que venimos diciendo, a saber, que en los siglos IX y 
X el núcleo monástico ocupa el lugar del ní:cleo urbano, el cual aparece más tarde, y esto 
también en las Vascongadas, lo tenemos en los fueros que a mediados del siglo XI, el rey de 
Navarra, García IV, otorga a Vizcaya y Durango. 
En ellos vemos que «in illa patria que dicitur Viscaia et Durango» la parte primor-
dial de la organización social y municipal existente está formada por los monasterios que de-
pendían no del poder religioso, sino del poder civil ejercido en dichos monasterios por los 
condes, los cuales nombraban «suos homines ad regendum illos» (14). 
Las razones invocadas, pues, para rechazar el camino de la costa antes del siglo XI, 
no nos parecen suficientes, y preferimos seguir la opinión de aquellos que, apoyándose en las 
palabras del Silense de principios del siglo XII, dicen que un camino existió que iba desde 
Irún y San Sebastián por Guipúzcoa y Vizcaya hasta Oviedo, pasando por Castro, Laredo, 
Santander. En apoyo de esta opinión añadiremos nuestra propia reflexión y argumento, ha-
blando de las razones histórico-políticas que abogan en favor de este camino que por la costa 
unía el País Vasco a la capital del reino asturiano, del que dependía políticamente. Y ha de 
entenderse por País Vasco bajo el dominio de los reyes asturianos el comprendido entre la 
Berruez, Baztán, Alava riojana, Guipúzcoa desde San Sebastián hasta Alsasua y la parte orien-
tal montañosa de Alava (15). 
¿Cómo se puede imaginar que no hubiera una línea de comunicación entre dos regio-
nes del mismo reino por el único sitio por donde se podía pasar en esos siglos, es decir, por 
la costa? Línea de comunicación político-militar y económica, tanto más necesaria cuanto que 
(9) LACARRA, op. cit., t. 2, p. 14. 
(10) Luciano SERRANO, El obispado de Burgos, Madrid 1935, T. I, p. 224, nota 2. También URÍA, Peregri-
naciones a Santiago, op. cit., T. II, p. 507. 
(11) Luciano SERRANO, El Obispado de Burgos, op. cit., pp. 133, 141, 161, 165, T. I. (12) Luis SANCHEZ BELDA, Cartulario de Santo Toribio de Liébana, Madrid 1948, pp. X-XII. (13) C. DE ECHEGARAY, Geografía del País Vasco-Navarro, Barcelona, s. a., p. 351. 
(14) Colección de Fueros Municipales, ed. TOMAS MuÑoz, reedición Madrid 1970, p. 219. (15) Francisco SESMERO, Los primeros señores de Vizcaya,  publicado en Edad Media y Señoríos, El Seño-
río de Vizcaya, ed. Diputación Provincial de Vizcaya, Bilbao 1972, pp. 56 y ss. También, Luciano SERRANO, op. cit., 
T. I, p. 127. 
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las frecuentes sublevaciones vascas de los siglos VIII y IX obligaban a los reyes de Asturias 
y León a intervenir militarmente en el País Vasco: Fruela I en el siglo VIII, casado con mu-
jer «que era del linaje del rey de Navarra» (16), y Ordoño I en el IX. Es también en el País 
Vasco en donde se refugia Alfonso II cuando Mauregato le confisca el poder y le echa de 
Oviedo en el siglo VIII: «Fuxo a tierra de Navarra y allegóse a los parientes de parte de la 
madre» (17). Y es en fin, casándose con Jimena, señora vasca, como Alfonso III intenta con-
jurar la desmembración de sus estados, en particular la separación del País Vasco del reino 
astur-leonés. 
Esta vía de comunicación debió ser sin duda aquella vía marítima de Agripa que pa-
ralela a la costa iba por Asturias, enlazaba con Santander y llegaba hasta Aquitania (18). 
A estas razones histórico-políticas en favor del Camino de la costa se añade el hecho 
mismo de la peregrinación a Santiago que se organiza desde muy temprano: el martirologio 
de Florus de Lyon, de la primera mitad del siglo IX, nos habla ya del culto que recibe el se-
pulcro del Apóstol (19). 
A principios del siglo X la carta de Alfonso III a los monjes de Saint Martin de Tours, 
confirma la importancia que ha cobrado ya el culto y peregrinación de Santiago incluso más 
allá de las fronteras del reino astur-leonés (20) y que se traduce en la afluencia constatada de 
peregrinos durante el siglo X, tanto franceses (21) como alemanes o flamencos (22). 
Ahora bien, si como parece evidente, los peregrinos afluían ya en esa primera mitad 
del siglo X, ¿por dónde pasaban para dirigirse a Santiago? 
En tales fechas, si descartamos por inverosímil, un camino que hubiera llevado a los 
cristianos por territorios sarracenos (23), sabiendo que por aquel entonces, siglo X, los mo- 
(16) Crónica General, op. cit., ed. MENÉNDEZ PIDAL, Madrid 1955, T. II, p. 338. También Luciano SERRANO, 
op. cit., p. 127, nota 1. 
(17) Crónica General, op. cit., T. II, p. 345. Esta unión y estas relaciones entre el Oviedo de Alfonso II 
y el País Vasco fueron estrechas y sabidas incluso de los árabes: Según relata el cronista árabe Ibn-Idari, al referir 
la campaña de 795 contra Alfonso II, éste: «avait fait des levées dans ses états, demandé l'aide des Pays Basques et 
des populations voisines». Cf. SANc H EZ ALBORNOZ, Investigaciones y Documentos sobre las Instituciones Hispanas, S. de Chile 1970, p. 215, nota 83. 
(18) J. G. ARTEGHE, Bol. Academia de la Hist., T. I, p. 338 y también los tomos XXIV y XXXIII. No hay 
que olvidar que en realidad este camino debía ser muy poca cosa. Ya SUAREZ FERNANDEZ ha dicho que en los siglos 
XI al XIV: 
«el País se valía de estrechas sendas que seguían a menudo el trazado de las antiguas vías romanas. Hasta 
mediados del siglo XIV no se acometerían el trazado de puentes y caminos ni aparecería el tráfico de carretas 
de bueyes». L. SUAREZ FERNANDEZ, Historia de España, Edad Media, Madrid 1970, pp. 395. 
Esto mismo dice Pirenne ahora ya para toda Europa. H. PIRENNE, Hist. Econom. Sociale du Moyen
-Age, Paris 
1969, pp. 76-77: 
«...une très grande partie des expéditions se faisait à dos de cheval. Sûrement les lourds chariots à quatre 
roues n'ont pu être, sur des chemins non pavés, que d'un emploi très restreint». 
Y para que nos demos cuenta mejor de ello, nada más oportuno que citar la sentencia dada por un Señor de 
Vizcaya, don Lope Díaz de Haro el I, en el siglo XII, sobre la anchura de las «Carreras»: 
«Esta es fazaña de Fuero de Castiella, que judgo Don Lope Dias de Faro, que carrera que sale de viella, 
e va para fuente de agua, deve ser tan ancha que puedan pasar dos mugeres con suas orcas de encontrada; 
e carrera que va para otras eredades, deve ser tan ancha que si se encontrares duas bestias cargadas, sin em-
bargo, que pasen; e carrera de ganado deve ser tan ancha que si se encontraren duos canes que pasen sin 
embargo». Fuero Viejo de Castilla, Madrid 1771, p. 134, Titol V, n.° XVI. (19) Y. BOTTINEAU, Les Chemins de Saint Jacques, París 1964, pp. 28, 29. (20) P. DAVID, Etudes Historiques sur la Galice et le Portugal, París 1947, pp. 216, 233. (21) M. DÉFOURNEAUX, Les Français en Espagne au XI et XIIPme siècles, París 1949, p. 65. También V. de 
PARGA, Las Peregrinaciones a Santiago, op. cit., T. I, p. 41. (22) H. J. HUFFER, Sant'Jago, Entwicklungund Bedeutung des Jacobuskultes in Spanien und den Romisch-
Deutschen Reich, Munich 1957, pp. 23 y ss., 43. Según V. de PARGA sólo esta afluencia puede justificar el título que 
Ordoño III en 954 da al obispo Sisnando de Compostela: «obispo de este nuestro patrón y soberano de todo el 
mundo». Peregrinaciones a Santiago, op. cit., p. 45, T. I. 
(23) Este paso del camino por territorio sarracenolo sostiene LACARRA, op. cit., T. 2, p. 12. 
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nasterios cristianos del camino francés eran asolados por los musulmanes (24), sólo queda una 
vía posible, la de la Costa, la que el Silense, a principios del siglo XII decía que pasaba «per 
Devia Alave» (25), y tras él otras diversas crónicas tales como la Najerense y la de Lucas de 
Tuy. 
Cabe preguntarse entonces: Si este camino existió y fue tan concurrido, por qué pe-
reclitó hasta el punto de que Sancho el Mayor tuviera que abrir otro? 
La explicación la tendríamos en la Crónica de Lucas de Tuy, quien hablando del cami-
no abierto por Sancho el Mayor, no dice como la Historia Silense: 
«Iter Sancti Jacobi quod barbarico timore per devia Alave peregrini declina-
bant absque retractationis obstaculo currere fecit» (26), 
sino que añade un detalle que a mi entender es fundamental para explicar este periclitar del 
camino de la costa antes de Sancho el Mayor. Lo que dice es esto: 
«Iter sancti Jacobi aperuit, quod barbarica in f estatione clausum erat, et per 
devia Alavae peregrini declinabant, quos Sancius Rex absque retardationis obs-
taculo recta via currere fecit» (27). 
Las dos versiones bajo una redacción aparentemente similar son diferentes. La Silen-
se nos dice sólo que los peregrinos por temor a los bárbaros pasaban por la desviación de 
Alava. En cambio, Lucas de Tuy parece indicar que existió un primer camino, el primitivo, 
que se volvió intransitable porque los bárbaros lo infestaban. Por lo cual, dichos peregrinos 
tomaban por la desviación de Alava, y a causa de ello Sancho el Mayor les abrió una vía 
recta para llegar hasta Santiago. 
Esta versión del Tudense es a mi juicio coherente y se puede explicar tanto histórica 
como geográficamente. 
Históricamente el camino primitivo se había vuelto intransitable porque estaba infes-
tado por los bárbaros. Aquí, algunos críticos, al referirla a los musulmanes, han interpretado 
erróneamente la expresión del Silense: «barbarico timore», por haber desatendido la de Lucas 
de Tuy que la completa: «barbarica infestatione» (28). 
Ahora bien, estos bárbaros que infestaban antes de Sancho el Mayor el camino de la 
Costa no podían ser los musulmanes, sino los normandos. 
En efecto, desde principios del siglo IX estos hombres del Norte atacan las costas de 
Gascuña (29), las españolas del Cantábrico, desembarcan en Gijón y en Galicia, y son recha-
zados por Ramiro I a mediados del siglo IX (30). 
Estas expediciones cesan a partir del año 861 y durante un siglo se mantienen aleja- 
(24) San Millán de la Cogolla en 1002, Sahagtin en 995, Cardeña en 934. Ver SANCHEZ ALBORNOZ, Investiga-
ciones y Documentos sobre las Instituciones Hispanas, op. cit., p. 232. 
(25) Historia Silense, ed. SANTOS Coco, Madrid 1921, pp. 63, 64. (26) Ibídem. 
(27) Chronicon Mundi, éd. Scn OTT, Hispania Illustrata, T. IV, p. 92. La versión española editada por J. PUYOL, 
Madrid 1926, p. 340, dice así: «y abrió el camino de Santiago que era cerrado por enfestamiento de los bárbaros y 
los peregrinos yvan torciendo por los lugares desviados de Alava...» (lo demás de la frase latina faltaba en el manus-
crito castellano, traducción de la versión latina del Chronicon Mundi). 
(28) Cf. LACARRA, Las Peregrinaciones a Santiago, op. cit., T. 2, p. 17. 
(29) Alduin, epístola 108 ad Arnonem, año 800, en Migne, T. 100, p. 327. 
(30) Scriptores Rerum Danicarum Madii Aevi, vol. I, p. 532, ed. Jacob LANGEBEIC, Copenhague 1772-83. 
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dos de las costas cantábricas (31). Pero a partir del año 960 reaparecen en expediciones gue-
rreras cada vez más potentes (32). 
Durante el reinado de Alfonso V de León continuaron las incursiones, siendo las más 
importantes las de los años 1008, 1014, a las órdenes del rey Olaf de Noruega, y 1026, que 
fue la última de que se tienen noticias (33). 
Vemos, pues, que desde mediados del siglo X hasta principios del siglo XI los nor-
mandos infestan efectivamente la costa cantábrica y la saquean sin parar de un extremo al otro. 
Es a ellos, y no a los musulmanes, a quienes se refieren Lucas de Tuy y el Silense. Y por ellos 
fue y por sus saqueos por lo que el camino de la costa se debió vedar a partir del año 960 
a causa de la inseguridad reinante y de la huida de los moradores de la costa (34). 
Una prueba de esto la tendríamos en la 
con el nombre de Porto, y más tarde con el de 
glo XI, en 1042, le da García, rey de Navarra, 
siguiente: 
villa de la costa conocida ya desde el siglo X 
Santoña. En los fueros que a mediados del si- 
hijo de Sancho el Mayor, se inserta el relato 
«...Había esta Iglesia de Santa María que llamaban del Puerto, desamparada 
y sin abad e morador y por inspiración de Dios, por causa de sus oraciones, vino 
de las partes de Oriente un sacerdote o peregrino llamado Paterno» (35). 
Dos hechos importantes aparecen en este relato en relación con lo que venimos dicien-
do. El primero es el paso por Santoña del peregrino Paterno, «por causa de sus oraciones», lo 
que confirma la existencia del camino de la costa. Incluso cuando Paterno va a ponerse a fun- 
(31) SÁNCHEZ ALBORNOZ dice pertinentemente que esta pausa de un siglo en los ataques Normandos se debe 
a que en el siglo IX fueron rechazados fácilmente debido a que los habitantes del norte de España estaban habitua-
dos y preparados a la lucha contra los árabes, en cambio si los normandos asolaban a su placer las costas del norte 
en el siglo X fue debido a que la frontera con el moro se hallaba a cientos de Kms. al sur. Cf. Investigaciones y do- cumentos, op. cit., pp. 215-216, 235. En la nota 20, p. 235 da una bibliografía extensa de quienes se h an ocupado de estas invasiones normandas. 
(32) En el 966 una escuadra de 30 navíos con daneses a las órdenes del duque de Normandía Ricardo I 
asuelan las costas del Cantábrico y de Portugal. En el 968 la armada es de 100 navíos, devastando las costas cantá- 
bricas, gallegas y portuguesas. Cf. L. GONZAGA DE AZEVEDO, Historia de Portugal, Lisboa 1939, T. I, p. 456, T. II, p. 109. 
(33) L. GONZALEZ DE AZEVEDO, op. cit., T. II, pp. 117, 118, 165 y T. I, p. 460. 
¿Porqué cesaron en el siglo XI tan repentinamente las incursiones de los normandos en las costas cantábricas? 
¿Tuvo un papel en ello el rey Sancho el Mayor, quien, al ensanchar su reino de Navarra hasta Castilla y León, es-
taba directamente concernido? 
No hay que olvidar que su actividad diplomática internacional fue grande no solo a través de sus relaciones 
con Cluny sino con el reino de Francia pues sabemos que por lo menos en 1010 se reunión en St. Jean d'Angély con 
el rey de Francia, Robert le Pieux y los Duques de Gascuña y Aquitania. (M. DEFORNEAUX, Les français en Espag-ne, Paris 1949, p. 16). 
¿Llegó a firmar una paz con los normandos a través de estas relaciones internacionales? Lo que sí llama la 
atención es la coincidencia de fechas entre la última expedición normanda: 1026, y la fecha en que Sancho el Mayor gobierna ya en Castilla, a mediados de 1028. 
(34) Fray Justo PÉREZ DE URBEL presenta así la situación: 
«...en la segunda mitad del siglo X la vida debía ser muy primitiva y muy escasa. Había motivos para 
que las gentes huyesen de las costas donde faltaba seguridad. Ya a mediados del siglo V, según el cronicón 
de Idacio, «cuatrocientos piratas habían bastado para sembrar el terror en las cantabrias y en las vardulias». 
Desde comienzos del siglo IX los saqueos de los normandos se repiten sin cesar hasta la primera mitad del 
siglo XI, y es precisamente entonces cuando empezamos a tener noticias de las primeras instalaciones vecinas 
al mar... Las gentes del sur se empezaban a acercar al mar, pero antes las del Norte habían descendido ha- 
cia el sur». Publicado en Vizcaya y Castilla (800-1000), Edad Media y Señoríos: El Señorío de Vizcaya, Bil-bao 1973, p. 189. 
(35) Tomás MuÑoz ROMERO, Colección de Fueros Municipales, Madrid 1970, p. 189. He aquí la versión la-tina del fuero: 
«...erat Ecclesia haec Sanctae Mariae, quod vocitatur Porti, deserta absque Abbate vel habitatore. Advene- 
rat itaque, inspirante Christo, causa orationis, et ex orientis partibus, quidam Presbiter vel peregrinus nomen 
et Paternus». 
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dar monasterio y casas, los repoblará con «personas virtuosas de buena vida y de diversos 
reinos» (36), lo que corrobora que el tránsito de extranjeros por la costa existió. 
El segundo hecho es el estado de desolación y abandono en que se encuentra Santoña 
a principios del siglo XI antes de que Paterno llegue a ella: «desamparada y sin abad e mo-
rador». Este estado no es más que el reflejo de aquel «barbarico timore» o «barbarica infesta-
tione» de normandos que vuelven a saquear las costas cantábricas desde mediados del siglo X 
hasta el año 1026 en que cesan, obligando a los habitantes del litoral a huir los puertos y 
las costas y refugiarse tierras adentro. 
Esta situación que aquí describimos persistió por lo visto aún cierto tiempo, como al-
gunos historiadores lo han señalado, tales, por ejemplo, los señores Dufourcq y Gautier-Dal-
ché, quienes hablando de la costa a principios del siglo XII dicen: 
«Seuls des hameaux de pécheurs et des forteresses maintenaient un semblant de 
vie sur la côte nord de la Péninsule. En Galice les habitants de ces hameaux les 
abandonnaient de la mi-avril à la mi-novembre à cause des raids de la marine 
almoravide qui avaient succédé à ceux des Normands» (37). 
Pero habíamos dicho también que las palabras del Tudense se podían explicar no sólo 
histórica sino geográficamente cuando afirmaba que el camino primitivo, «qui clausus erat», 
«desviaba por Alava», antes de que Sancho el Mayor abriera el suyo, más directo. 
Lo primero de todo es señalar que al hablar de Alavas en plural, el Silense o el Tu-
dense hacen referencia a la noción geográfica que este término tenía en aquel siglo, o sea, la 
totalidad de las tres provincias vascongadas actuales de Guipúzcoa, Vizcaya y Alava. Esto es 
Alava en el siglo XII según el documento apócrifo de los votos de San Millán. Esto también 
es Alava un siglo más tarde para Alfonso X el Sabio cuando la define en su Crónica General 
como «aquella tierra que agora llaman Alaba que es desde el río Ebro fasta la grand mar de 
Bayona» (39). 
De modo que hablar de «Devia Alavae» significaba que el camino viniendo de Francia 
y pasando por Guipúzcoa y Vizcaya en cierto punto del País Vasco en vez de seguir recto y 
paralelo a la costa: de San Sebastián a Oviedo, Lugo y Santiago, por estar infestado de bár-
baros normandos, desviaba hacia las tierras del interior a partir de un punto del País Vasco, 
obligando a los peregrinos a dar un rodeo. 
(36) Luciano SERRANO que declara este documento apócrifo pero históricamente auténtico, ve en él sólo «la 
reforma monástica de la comunidad del monasterio de St. María del Puerto, porque el monasterio estaba sin autoridad 
ni clérigos». Me parece esto restringir demasiado el alcance del documento que debe comprenderse como referido a la 
totalidad del pueblo cuando habla de que no había «habitatores», ya que en el municipio en el siglo IX y X exis-
tía alrededor y en función del monasterio y si éste no existía por estar abandonado otro tanto podía decirse del 
resto del pueblo puesto que no había colonos y que las tierras y huertos estaban abandonados según dice el Fuero. (Ver. L. SERRANO, Obispado de Burgos, op. cit., T. I, p. 261). 
Una prueba de esto se puede ver también con el pueblo de Jubera, dependiente del monasterio de San An-
drés, en el obispado de Nájera, el cual monasterio a mediados del siglo XI estaba abandonado y con él el pueblo 
ya que se habla no de gentes que lo habitan, sino, en futuro, de los que lo habitarán, el dicho pueblo, cuando el 
monasterio esté repoblado: 
«Concedo tibi Domino Garsie istum locum quod in alio tempore ferunt homines fuisse Monasterium Epis-
copale consecratum in honorem S ancti Andreae Apostoli in civitatis illius villae dictae Juberae quod nunc est 
desertum omnino; ut cum Dei adjutorio et nostro favore aedifices illud tali modo, ... Insuper scribo tibi et 
omnibus qui in eodem loco habitaturi sunt, hanc cartam... ut omnis homo qui ibi attulerit de sua substancia, 
totius quod ibi adduxerint sive aurum, sive argentum, sive caballos, sive mulos, sive asinos, sive vacas, sive 
boyes, sive capras, sive oves, sive vestimenta, sive suppelectilia cuncta quantum quoque fuerit, totum in tua 
et in illorum, qui ea duxerint, sint potestate». Ver T. MuÑoz ROMERO, Colección de Fueros, op. cit., p. 232. (37) Ch:E., DUFOURCQ et GAUTIER-DALC H E, L'Espagne chrétienne au Moyen Age, Paris 1976, p. 87. (38) Fray Justo PEREZ DE URBEL, Vizcaya y  Castilla (800-1000), en Edad Media y Señoríos: El Señorío de 
Vizcaya, Bilbao 1972, p. 193. 
(39) Primera Crónica General, ed. MENÉNDEZ PIDAL, Madrid 1906, T. I, p. 5. 
200 	 II. Estudio histórico de la época del Fuero 
¿En qué punto del País Vasco la desviación comenzaba y qué ruta seguía? Balparda lo 
ha estudiado y el punto de desviación se situaba y pasaba por Valmaseda para salir al valle 
de Mena, a Espinosa de los Monteros, a Reinosa y desde allí por la orilla del Pisuerga hasta 
Carrión de los Condes, donde enlazaba con el camino que viniendo de Burgos y Pamplona 
llevaba por León a Santiago (40). 
En este camino, frecuentado ya en los días de Sancho el Mayor, se encuentran, en 
relación con los peregrinos, fundaciones monásticas importantes en los siglos IX y X (41). 
¿Qué representa, en esas condiciones, el camino que abre Sancho el Mayor? ¿Es una 
simple supresión de la desviación o rodeo del camino primitivo, o es algo más y diferente? 
Esta segunda solución parece ser más coherente. Con Sancho el Mayor, Navarra al-
canza su apogeo y Ilega a constituirse en el centro político de la España cristiana al extender 
sus dominios desde el Ribagorza hasta Castilla y desde San Sebastián hasta la Rioja. 
Pero este imperio que Navarra ejerce está destinado a repartirse entre los tres hijos 
de Sancho: Fernando, García y Ramiro Ahora bien, si el reino de Navarra, constituido de 
fecha antigua, tenía las bases económicas necesarias para su perduración, no era lo mismo para 
los nuevos reinos de Castilla y Aragón, para los cuales había que asegurar una infraestruc- 
tura económica y ésta podía venir sobre todo del comercio, el cual ya entonces tenía como 
motor principal los peregrinos que afluían a Santiago. 
Este camino de Sancho el Mayor se podría explicar, en esas condiciones, como un 
intento para retirar a la costa atlántica un tráfico importante y dárselo a las tres capitales de 
los reinos destinados a sus hijos: se atraviesan los Pirineos por Somport y Roncesvalles para 
ir a Jaca, primera capital de Aragón, o a Pamplona, capital de Navarra, y reuniendo a todos 
en Puente la Reina se les hace pasar por Burgos, capital del tercer reino dado a su hijo Fer-
nando. 
A este camino de Sancho el Mayor se le puede considerar, pues, más que nada, como 
una ruta política y económica de acuerdo con la evolución de los nuevos reinos cristianos al 
interior de la Reconquista. 
El efecto de esta política fue real e inmediata, como se echa de ver por los aranceles 
de Jaca y de Pamplona, que ya en 1076 señalan el paso por estos dos puntos fronterizos de pe-
regrinos, de mercaderes-peregrinos, y de toda clase de mercancías que alimentaban el comercio 
viniendo tanto de Castilla como de Oriente a través de territorios árabes, o del resto de Eu-
ropa, como los «paños de Brujas», con los que ya se comerciaba entonces (42). 
Sancho, pues, intenta repartir entre sus hijos y los reinos a ellos destinados, la rique-
za del comercio que los peregrinos y mercaderes-peregrinos engendraban, y que antes de él, 
en los siglos IX y X se distribuía por la costa cantábrica en beneficio exclusivo del reino as-
tur-leonés. 
(40) BALPARDA, Historia crítica de Vizcaya, I, pp. 240-241, II, pp. 28-29, 123. (41) LACARRA, Las Peregrinaciones a Santiago, T. II, op. cit., p. 16, nota 19. (42) «De trapo brugeso, de pallio de Constantinopla, de equo de Castella... De romeu... si fuerint tres com-
paieros aut septem companieriis... et si fuerint romei mercatores». Documentos y Textos publicados en las Peregri-
naciones a Santiago, T. III, p. 109, doc. 76, op. cit. 
Este aspecto económico-geográfico de la política de Sancho el Mayor que se manifiesta en el traslado del ca 
mino, tuvo otra manifestación en lo concerniente a su sucesión: al ensanchar los límites del reino de Navarra para 
su hijo García, en detrimento del reino de Castilla dado a su hijo Fernando, amputado de sus territorios tradiciona-
les en zona tan sensible al comercio como era la fachada del litoral cantábrico comprendida entre Santander y Cas-
tro-Urdiales, introducía el germen de la discordia que la batalla de Atapuerca suprimió en favor de Fernando, recu-
perando éste para Castilla la fachada cantábrica que su padre había dado a Navarra. 
Mme. de Meñaca. 	 201 
Este comercio, aunque a escala reducida como corresponde a esta época preurbana, 
existió y tuvo, entre otros, un carácter marítimo, lo que no pasa de ser normal si considera-
mos que el primitivo reino astur-leonés estaba sobre todo abierto al mar y que por el mar 
comunicaba con los otros reinos cristianos de Europa. 
El Fuero Juzgo que, como sabemos, estaba sobre todo en vigor en los siglos IX y X 
en León, nos habla ya de los «Mercaderes de Ultra-Mar» concediéndoles lo que será luego, en 
los siglos XIII y siguientes, elemento esencial del comercio marítimo y base de los Consula-
dos del Mar, a saber, que dichos mercaderes de ultra-mar sean juzgados «segúnd sus leyes e 
ante sus iueces» (43). 
Pero además este comercio marítimo del reino astur-leonés trajo consigo el desarrollo 
de la actividad marítima en general si juzgamos por la importancia de la pesca y de su co-
mercio: ya el Concilio de León, a principios del siglo XI, en 1020, castiga con penas seve-
ras al: 
«que sea osado de tomar el pescado del mar... que tragan a vender a Leon... 
y dienye C acotes e trayganno por una feria e faganye traer e lo que tomo por 
forcia que trayen vender a Leon» (44), 
Por la misma época, los Fueros de Villavicencio, del reino leonés, señalan también el 
pescado como una de las mercancías con la que se comercia (45). 
Esta actividad marítima produjo el desarrollo de una flota y esto desde mediados del 
siglo IX por lo menos, ya que sabemos que Ramiro I, en el año 844, se enfrentó con los nor-
mandos en combate naval destruyéndoles setenta naves de las cien que traían (46). 
Noticia de esta actividad marítimo-comercial que debió extenderse a lo largo de todo 
el Cantábrico durante los siglos IX y X, y de estos marinos norteños del reino astur-leonés 
que iba de Guipúzcoa a Galicia, la encontramos en la lápida de fines del siglo IX hallada en 
Oviedo y cuya inscripción habla de «los valientes marinos que suelen obrar en el piélago del 
Océano y volver a este sitio después de haber surcado la inmensa llanura de aquél» (47). 
De la realidad histórica de este «surcar el océano» de los marinos del Cantábrico ya 
en los siglos IX y X, abriendo con los puertos de Europa rutas comerciales por donde llega-
rían esos «mercaderes de ultra-mar» mencionados en el Fuero Juzgo, nos habla, en la segun-
da mitad del siglo XI, en 1075, un documento que hace patente el conocimiento de las cos-
tas peninsulares y la atracción que ellas ejercían en los hombres del Norte. Este documento 
es el «Itinerario de Adam von Bremen» (48), que tenía como finalidad práctica la de enseñar 
a los capitanes de los navíos del Norte de Europa y a los peregrinos, la ruta más rápida para 
(43) Fuero Juzgo en Latin y Castellano, ed. R. A. Española, Madrid 1815, versión latina, p. 137, III Títulus 
de Transmarinis negotiatoribus, y versión castellana, III titol de los mercadores que vienen de ultra portos, p. 173. 
(44) Concilium legionense y texto castellano del concilio de León, año de 1020, en la colección de Fueros, 
ed. Tomás MUÑOZ Y ROMERO, op. cit., pp. 71 y 87. 
(45) Ibidem, p. 171. 
(46) Scriptores Rerum Danicarum Madii Aevi, T. I, p. 532, Copenhague 1772-83, ed. Jacob LANGEBEK. 
Esta flota fue una necesidad para el reino astur-leonés para defenderse igualmente de los ataques por mar de 
los árabes. En 879 un espía árabe descubre que las costas gallegas no están bien defendidas y que no resistirán a 
un ataque por mar, según cuenta una crónica árabe: 
«L'emir Mohammed fit construire à Cordoue des vaisseaux qu'Ibn Moghith devait mener dans l'Océan vu 
que du côté de la mer, la Galice était dépourvue des fortifications et que les habitants surpris par une attaque di-
rigée de ce côté ne pourraient se défendre». Cf. SANc HEZ ALBORNOZ, op. cit., p. 272, nota 379. 
(47) HUBNER, Nouvelle inscription métrique du VIII siècle truovée á Oviedo, en Bul. Hispanique, 1899, pp. 
204
-
206. También el P. F„rA en el Bol. de la R. A. de la Historia, 1901, T. XXXVIII, p. 27
-47. 
(48) Hamburgische Kirchengeschichte, ed. Bernhard Sc n MEIDLER, Scriptores Rerum Germanicarum, 3a. ed. 
Hannover-Leipzig, 1917. 
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llegar a Tierra Santa por vía marítima pasando y fondeando por los puertos españoles del Can-
tábrico. 
En esas condiciones no parece justo aceptar aquella opinión según la cual Guipúzcoa 
y Vizcaya no contaban con el mar hasta el siglo XI y que fue Sancho el Mayor, hombre de 
gobierno y buen administrador el que impulsó la vida en estas tierras, poniendo a la disposi-
ción de los pastores la riqueza del mar, en la que había grandes perspectivas de desarro-
llo (49). 
O aun menos, cuando yendo más lejos se nos dice que incluso en el siglo XIII el ren-
dimiento económico de Guipúzcoa era escaso, ya que no se habían abierto todavía las rutas 
comerciales hacia el Cantábrico (50). 
No parece ajustado a la realidad el decir que ni Vizcaya ni Guipúzcoa contaron con el 
mar hasta el siglo XI. Es cierto que Sancho el Mayor impulsó la vida económica de estas tie-
rras, pero sólo hizo eso: impulsarla mas no crearla, ya que las más antiguas villas del litoral 
cantábrico tanto santanderinas como guipuzcoanas: de Santander a San Sebastián, correspon-
dían antes de ser aforadas como villas en el siglo XII, a puertos de sus respectivos litorales 
en actividad. No olvidemos, por ejemplo, que San Sebastián existe ya en el siglo X, puesto 
que ya a principios del siglo XI, en 1016, figura junto con otros pueblos guipuzcoanos en la 
donación otorgada al monasterio de Leyre por Sancho el Mayor (51). 
Y en lo que concierne a Vizcaya podemos decir otro tanto de Bermeo, Plencia y acaso 
Bilbao, que fueron puertos en actividad antes de ser villas aforadas (52). 
Lo que sí está claro, naturalmente, es que esta vida económica del litoral y esta acti-
vidad marítimo-comercial de los siglos IX y X, no pudieron alcanzar las proporciones cuanti-
tativas ni cualitativas que con criterios económicos modernos algunos querrían imaginar, olvi-
dando que una población escasa como era la de aquellos tiempos no podía originar ni organi-
zar un comercio abundante y floreciente. 
Esto va a producirse sólo a partir del siglo XII e intensificarse después, en el siglo 
XIII, según vamos a intentar verlo. 
(49) Fray Justo PÉREZ DE URBEL, Vizcaya y Castilla, op. cit., pp. 193, 201. No comparto en absoluto la in-
terpretación que F. J. Pérez de Urbel da del documento apócrifo de los votos de San Millán, «redactado en el siglo 
XII pero refiriéndose a una realidad anterior», según el cual la explotación del hierro correspondía a la zona ala-
vesa y en cambio todos los pueblos costeros, desde «Calharraga hasta el Deva, y desde el Deva hasta San Sebastián» 
eran pueblos pastores porque tenían que contribuir con una res de su ganado. 
El texto latino en cuestión puede interpretarse de otra forma cuando dice que debía dar: «Alava cum suis vi-
llis... ferrum, inter donos decem una reia. Tota Vizcaia et de ipsa Deva usque ad Sanctum Sebastianum Dernani, 
id est tota Ipuzcoa, et a finibus Alava usque ad ora maris, de unaquique alfoce, singulos bobes». 
Pero de esto no se deduce lo que F. J. Pérez de Urbel afirma. Aquí lo unico que se opone son las villas 
de Alava a los alfoces de Alava, teniendo aquí Alava el significado normal de la época, o sea, el conjunto del País 
Vasco, las tres Provincias vascongadas. Oposición pues entre villas vascas y alfoces vascos. Y ya sabemos que los 
alfoces eran las tierras agrícolas con que se dotaban en los fueros a las villas para que pudieran subsistir gracias a la 
venta en el mercado de los productos de estos alfoces o tierras agrícolas. 
Es natural pues que los alfoces vascos den un buey y las villas rejas. Pzro esto no quiere decir en absoluto 
que en el litoral vasco sólo hubiera pastores. 
(50) J. M. LACARRA, El Señorío de Vizcaya y el reino de Navarra en el siglo XII, public. Edad Media y Se-
ñoríos, op. cit., pp. 49, 50. 
(51) Luciano SERRANO, El Obispado de Burgos, op. cit., T. I, pp. 223, 224, nota 2. Dice que la fecha del do-
cumento, 17 de abril de 1014, está errada, porque el hijo de Sancho el Mayor, futuro rey Fernando, no era aún con-
de de Castilla, citado como tal en el documento. Cf. también URfA, Las Peregrinaciones a Santiago, T. II, p. 503, 
op. cit., que da la fecha de 1016. 
(52) Manuel BASAS FERNÁNDEZ, Importancia de las villas en la estructura histórica del Señorío de Vizcaya, 
public. en Edad Media y Señoríos, op. cit., pp. 101, 110. 
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II. Desarrollo e intensificación del comercio en los siglos XII y XIII 
De Sancho el Mayor a Sancho el Sabio, de 1035 a 1194, un siglo y medio transcurre 
durante el cual Alava, o sea, las tierras que van del Ebro hasta el mar de Bayona, según Al-
fonso X el Sabio, y en general todo el territorio vasco-navarro, va a desarrollarse a través de 
sus villas del litoral y del interior de tierras con el comercio que por motivos religiosos primi-
tivamente se organiza. 
A lo largo de la ruta jacobea, abierta por Sancho el Mayor, van a fundarse núcleos 
urbanos o aforarse otros existentes para las transacciones mercantiles que el paso de numero-
sos peregrinos necesitaba. Sobre el camino de Santiago nos encontramos con Logroño, en 
1095 —cuyo fuero será aplicado a todas las villas de Vizcaya—, con Estella en 1090, Puen-
te la Reina, en 1122, Pamplona en 1129, etc. 
Por todas partes los nuevos núcleos urbanos que surgen, estimulan la repoblación y 
un nuevo tipo de actividades comerciales y de convivencia. 
La repoblación se llevó a cabo en las ciudades vasco-navarras, como en muchas otras 
ciudades de Castilla con población tanto franca como española: Ya fuera en Logroño o en 
Estella o en Pamplona, quienes pueblan son españoles y francos (54), que por su fidelidad 
son considerados iguales que los hispanos,, como dice Alfonso el Batallador cuando da fueros 
a Belorado (55). 
A estas nuevas ciudades no sólo acuden diferentes naciones, a ellas afluyen también 
diferentes clases sociales, «miles vel burgensis aut rusticus» (56), según enumera el fuero de 
Jaca, atraídos por las facilidades y privilegios comerciales que se conceden a las villas y a sus 
habitantes. Entre éstos estuvo la celebración de mercados y ferias como, por ejemplo, los de 
Belorado y Jaca, de cuya importancia económica nos puede dar idea la duración de la feria de 
Jaca, que se prolongaba durante 15 días (57). 
A su vez, para fomentar la prosperidad de las ferias, se les concedieron dos clases de 
privilegios, cuya finalidad era atraer a mercaderes. Por otro lado, sabido es, según dice Piren-
ne al hablar del resto de Europa en semejante situación y época, que la afluencia de mercade-
res producía igualmente la afluencia de menestrales o artesanos a las nuevas villas (58). 
El Fuero de Jaca nos explica bien lo que eran aquellas dos facilidades o privilegios 
que se otorgaban con motivo de las ferias. Y si me refiero al Fuero de Jaca es porque, como 
explica Alfonso II en 1187, este fuero sirvió de modelo en Navarra, en Castilla y en otras 
tierras (59). 
(54) «Homines qui in modo presenti in supra dictum locum populant, tan francigenis quam hispanis». Fue-
ros Municipales, op. cit., p. 335. 
(55) «Ad fidelissimos meos pobladores francos et castellanos de Bilforad». Fueros Municipales, op. cit., 
pp. 410. 412. 
(56) Fueros Municipales, op. cit., p. 236. 
(57) «Firam sive mundinas habeatis singulis annis in festum sanctae Crucis madii quae duret per quinde-
cim dies». Fueros Municipales, op. cit., p. 245. 
(58) H. PIRENNE, Histoire Economique et Sociale du Moyen Age, op. cit., p. 38. «Au debut Mercator et 
Burgensis sont employés comme synonimes». H. PIRENNE, on. cit., p. 44. Burgués en la villa primitiva es la parte de 
la población que vive del comercio ya produciendo y vendiendo, como los menestrales, ya vendiendo solamente 
como los mercaderes: 
«Ayuntáronse de todas las partes del universo burgueses de muchos e diversos oficios, conviene a saver, he-
rreros, carpinteros, xastres, pelliteros, çapateros, escutarios, e ornes enseñados en muchas y diversas artes e 
oficios ». Crónicas anónimas de Sahagún, ed. J. PUYOL, Madrid 1920, ch. XIII. 
(59) «Scio eninv quod in Castella, in Navarra et in aliis terris soient venire Jaccam per bonas consuetudines 
et fueros addiscendos, et ad loca sua transferendos». Fueros municipales, op. cit., p. 243. 
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La primera de esas facilidades o privilegios concedidos a los mercaderes feriantes era 
la protección total de ellos y de sus bienes, cualesquiera que fuesen unos y otros, durante 
toda la duración de la feria (60). La segunda, y no menos importante, fue la de eximir a los 
burgueses de cualquier lezda o contribución por las mercancías que se trajeran para vender 
o los negocios que se realizaran (61). 
Entre otros muchos ejemplos de privilegios que se podrían citar, señalemos el de Mi-
randa de Ebro, que en 1099 se la declara pasaje y peaje obligatorios para las mercancías que 
de la Rioja se quisieran llevar a Alava, es decir, al País Vasco (62). 
Y en relación con el Camino señalemos la villa de Belorado, a la que Alfonso el Bata-
llador en 1116 renueva el privilegio de vender por el Camino de Santiago (63), o la ciudad 
de Pamplona, pero ahora a una sola categoría de ciudadanos, a los francos que tendrán la ex-
clusiva de venta de pan y vino a los peregrinos (64). 
De forma que a través de dichos privilegios que favorecen el comercio y la industria 
de menestrales y mercaderes, las ciudades se transforman en principales centros de ingreso de 
dinero para la corona. Tudela, por ejemplo, procura a la corona en el siglo XIII cerca de la 
mitad de los ingresos del erario público: de un total de 12.000 sanchetes, 5.000 proceden de 
Tudela (65). 
A veces estos privilegios no se daban sino que se tomaban por ejemplo las hermanda-
des o cofradías de menestrales que el pueblo sintió como un monopolio contrario a la libertad 
de producir y comerciar. Municipios y corona se levantan contra ellos en el siglo XIII, en 
Sahagún, por ejemplo (66), pero sin resultado porque un siglo más tarde, en 1330, el muni-
cipio de Tudela se insurge contra este monopolio de menestrales contrario al interés del pue-
blo: 
«En razón de las cofrarías que son fechas por los menestrales, cada uno de 
su menester, es adecuado, por razón que muitos males se end siguen al pueblo, 
que sean desfeitas..., so pena de los cuerpos e de cuanto han» (67). 
El comercio también se activó gracias a la circulación monetaria que el camino produ-
jo, y en particular el paso de tanto peregrino y mercader-peregrino por los puntos de peaje. 
Pirenne ha explicado cómo los peajes y portazgos, en su origen destinados a la re- 
(60) «Omnes etiam illi qui ad illos venerint nundinas sub protectione et defensione nostra suscipimos qui-
cumque vel undequaque sint». Fueros Municipales, op. cit., p. 245. 
(61) «Dono vobis et concedo illam melioren libertatem quam habeant illi burgense de Mont Pester. Et est 
talis quod quicumque ibi stationem fecerit de pecunia vel de aliquo negotio, quod de aliqua parte ibidem aduxerit 
nullam lecitam de causa illa dabit». Fueros Municipales, op. cit., p. 239. 
(62) «Et omnes homines de terra lucroni aut de Naxera aut de Rioxa qui voluerint transire mercaturas ver-
sus Alavam, transeat per Mirandam et non per alia loca et si non perdant mercaturas». Fueros municipales, op. cit., 
p. 344. 
Aun en el siglo XV los RR.CC. otorgarán a Tolosa de Guipúzcoa ser villa de aduana con el reino de 
Navarra. 
«E porque en la dycha ley no ay nombrado puerto en la provincia de Guipúzcoa (con Navarra), por esta mi 
carta nombro por puerto la villa de Tolosa». Libro de Bulas y Pragmáticas de los RR.CC ., Madrid 1973, T. II, 
P.  318 v. (63) «Et foro de camino, sicut constitutum habuistis antea, de vendere atque reparare». Fueros Municipa-
les, op. cit., p. 411. 
(64) «Nullus homo non vendat pane nec vino ad rumeo nisi in ista populatione». Fueros Municipales, op. 
cit., p. 479. Este privilegio, sin embargo, produjo el efecto contrario porque en el siglo siguiente, en 1274-75, Pam-
plona se convirtió en campo de batalla al atacar los navarros a estos francos de los privilegios que moraban en los 
barrios de san Cernín y san Nicolás. Ver Hist. Polit. Relg. de los Judíos, Amador DE Los Ríos, Madrid 1960, p. 283. 
(65) L'Espagne chrétienne au Moyen -Age, op. cit., p. 95. 
(66) Fueros Municipales, op. cit., p. 317. 
(67) Ibídem, p. 425. 
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fección de las calzadas romanas, se transformaron durante la Edad Media en pura usurpación 
de los reyes que les convierten en censo con que gravan el tránsito de hombres y mercancías 
por esos caminos dejados al abandono (68). 
Contra este obstáculo a la libre circulación, la Iglesia, por razones religiosas, intervino 
desde muy pronto en favor al menos de una categoría de viandantes: los peregrinos. Ya el Con-
cilio de Verneuil en 755, y en su canon n.° 22, concedió esta exención de peajes a los pere-
grinos (69). 
Pasado el tiempo, este privilegio cayó en desuso, pero la posición de la Iglesia no cam-
bió, según vemos en otro momento histórico de primera importancia para el movimiento de 
hombres por razones religiosas. A principios del siglo XII cuando las peregrinaciones a Com-
postela y a Tierra Santa con los cruzados alcanzan un punto culminante, la Iglesia interviene 
ahora ya no sólo en favor de peregrinos, sino también de los que les abastecían: los merca-
deres, en el primer Concilio de Letrán celebrado en marzo de 1123. El canon n.° 16 de este 
Concilio descomulga a los que encarcelen y despojen a los peregrinos y a los que graven el 
comercio con censos nuevos y peajes (70). Este mismo Concilio asegura también la protección 
de casa y familia de quienes marchan para Palestina. En general, los cuatro primeros conci-
lios de Letrán, que se suceden a pocos años de intervalo: los cuatro en menos de un siglo, de 
1123 a 1215, intervienen decididamente en la actividad comercial que se desarrolla por to-
das partes de Europa en este intervalo. 
Así, por ejemplo, el tercer Concilio, en 1179, va a condenar dos plagas del comercio 
que hubieran podido causar su ruina, a saber, la usura y la piratería. 
Las Iglesias nacionales no podían más que seguir estos cánones. Lo que hace la Igle-
sia española en el Concilio de León, por ejemplo, reunido en 1124, cuyo cuarto canon ase-
gura la libertad de circulación de peregrinos (71). 
Estos decretos de la Iglesia universal pasan también naturalmente a la legislación ci-
vil, que entonces aún regulaba toda la vida económico-religiosa. Los Fueros de Santiago da-
dos por el obispo Gelmírez en 1113, anticipando lo que decretará el primer Concilio de Le-
trán, dicen: 
«Mercatores, Romarii et Peregrini, non pignerentur; et qui aliter egerit, duplet 
quae tulerit et sit excomunicatus» (72). 
Pero es sobre todo el Código Civil de las Partidas el que más sistemáticamente reco-
ge toda la legislación de la Iglesia, asegurando entre otras cosas que: 
«Los romeros... de las bestias et de las cosas que traen consigo por razon de 
su camino non deben pagar portadgo nin otro derecho ninguno» (73), 
Si ésta era la teoría, la práctica era muy diferente, ya que no parece que los decretos 
se cumplieran, juzgando por lo que dice la Guía de Peregrinos, cuando éstos llegaban a los 
puertos navarros: 
«Les Péagers... vont au devant des pélerins avec deux ou trois bâtons pour 
extorquer par la force un injuste tribut... bien qu'ils ne dussent pas régulièrement exi- 
(68) H. PIRENNE, Hist. Econ. Soc. du Moyen-Age, op. cit., p. 75. 
(69) Sacrosancta Concilia, ed. Labbé et Cossart, T. VI, col. 1669 d. Capitulario regum francorum, Paris 1780, 
T. I, p. 175, col. I. 
(70) Sacrosancta Concilia, op. cit., T. X, col. 898 e. Historia de la Iglesia Católica, BAC, Madrid 1963, 
T. II, pp. 356-485. 
(71) LACARRA, que cita a Tejada, Colec. de Cánones, T. III, p. 233. 
(72) Fueros Municipales, op. cit., p. 409. 
(73) Partida I, Título XXIV, Ley III, ed. R.A.H., año 1807, Madrid, T. I, pp. 497-500. 
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ger un tribut d'autres que des seuls marchands, ils en perçoivent injustement sur les 
pélerins» (74). 
La explicación de este censo, contrario a los cánones y decretos, está en que se equi-
paraba, con razón o sin ella, a los peregrinos con los mercaderes que les acompañaban, ya que 
si algunos peregrinaban «con gran devoción y mansedumbre », otros lo hacían «faciendo mer-
cadurías por el camino» (75). 
Junto al desarrollo de las villas del interior del País Vasco-navarro, a causa de lo que 
supuso el camino francés, se desarrollan también las villas del litoral vasco, y sobre todo las 
guipuzcoanas, pero ahora por causas más complejas y múltiples que el simple paso del ca-
mino por ellas. Este siguió pasando por las villas del litoral y ahora por una razón más: a 
causa del culto que recibían, por parte de los peregrinos, las santas reliquias de San Salva-
dor de Oviedo. De forma que desde el último tercio del siglo XI (76), los peregrinos al ir 
o al volver de Santiago, se dirigían a San Salvador de Oviedo y por las Asturias y las Vas-
congadas volvían a Francia. 
A las pruebas dadas por Uría añadiremos nosotros un testimonio literario francés sa-
cado del libro de Fabliaux et Contes que recogen la vida de los siglos XII y XIII. Este tes-
timonio literario es clara prueba de lo común que podía ser el paso por San Salvador de Ovie-
do y por Asturias, y naturalmente por las Vascongadas. 
Aquí, el peregrino pasa por Oviedo a la vuelta, lo que permite pensar que a la ida pa-
só por el camino francés: 
«—Dame, dist-il, et je me veu 
A Dieu et au baron Saint Leu 
et s'irai au baron Saint Jacque 
et Saint Eloy et Saint Romacle. 
—Sire, Dieu penst de vous conduire 
revenez-vous-em par Estuire 
par Monseignor Saint Sauveor» (77). 
(74) Guide du Pélerin, op. cit., Macon 1963, éd. Jeanne VIELLIARD, p. 23. La razón de tanta codicia por par-
te de los grandes señores o financieros judíos, a quienes la corona arrendaba las rentas que se sacaban tanto de los 
puertos del mar como de los puertos secos, se halla en que este arrendamiento podía interrumpirse durante su curso 
si alguien ofrecía otro mayor que el aceptado primeramente: 
«Otrosí decimos que estos portadgos et otros derechos et rentas del rey deben seer arrendados publicamen-
te metiendolos en almoneda, et aquel que mas diere por ellos, ese los debe haber. Pero qualquier que los 
arriende non los debe tener mas de tres años, et si en este tiempo de los tres años prometiese otro alguno de 
dar mas de la tercia parte del arrendamiento por ellos, puedenlos tomar al que los tiene arrendados et dar-
los a aquel que mas diere por ellos ». Partida V, Ley VII, título VII, op. cit., T. III, p. 217. 
Se comprende así que estos arrendatarios intentaran, una vez satisfecho el arrendamiento, conseguir para sí las 
mayores rentas posibles de todos los que pasaban por los puntos de peaje. Este sistema está claramente expuesto 
en la Guía de Peregrinos donde se acusa tanto, sino más, a los nobles como al rey de Aragón, que se reparten los 
peajes: 
«C'est pourquoi nous demandons instamment que le roi d'Aragon et les autres riches à qui ils (les Péa-
gers) remettent l'argent de ce tribut et tous ceux qui sont d'accord avec eux... soient frappés d'une sentence 
d'excommunication». Guide du Pélerin, op. cit., p. 23. 
(75) Partida I, Ley II, Título XXIV, op. cit., p. 498. La existencia real de los dos tipos de romeros, el 
devoto y el mercader, se comprueba en los aranceles de Jaca, de fines del siglo XI, donde Sancho Ramírez distingue 
bien entre Romeros y Romeros-Mercaderes: 
«De romeuo non prendant ullam causam... Et si fuerint romei marcatores qui levent trossellos pensetur 
in ita et in venita quantum dispensant et de hoc nichil accipiantur. De residuo autem quod justum fuerit por- 
tagerii accipiant». Documento y Textos, en Peregrinaciones a Santiago, op. cit., T. III, pp. 109. 
Para saber lo que eran esos «trossellos», he aquí la explicación que da Ch. Verlinden: «Torsellus ou en es-
pagnol Troxiello, c'est-à-dire, housse contenant plusieurs nièces de draps. On sait que cette façon de réunir plu-
sieurs pièces était d'un usage commum au moyen âge.» Ch. VERLINDEN, Contribution a l'étude de l'expansion com-
merciale de la draperie flamande dans la Péninsule Ibérique au XIII ème siècle, en Revue du Nord, 1936, T. 22, pp. 
(76) Las Peregrinaciones a Santiago, op. cit., T. II, p. 162. 
5-20. 
(77) Fablieux et Contes, op. cit., T. III, p. 281. Du chevalier à la robe vermeille. 
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De forma que, con este paso de peregrinos por la costa, todo lo dicho antes para las 
villas del interior en su desarrollo, se puede aplicar igualmente a las villas del litoral vasco. 
Pero éste fue sólo un factor del desarrollo de Guipúzcoa y San Sebastián. Los otros y 
más importantes vinieron del mar. 
Recordemos lo dicho ya antes, a saber, que la mayor parte de las villas guipuzcoanas, 
o al menos las más antiguas de ellas, las del siglo XII, correspondieron, antes de ser aforadas, 
a Puertos. Y esta palabra hay que comprenderla no con el significado moderno, sino como 
explica Pirenne: 
«Le mot Portus, dans les textes du X au XII ème siècles signifie, non point 
un port dans le sens moderne mais un endroit par où l'on transporte des mar-
chandises, donc un point particulièrement actif de transit» (78). 
Y esto fue así en España como en toda Europa. Piénsese que el nombre primitivo de Santo-
ña hasta el siglo XI fue precisamente éste de Portus. 
Así, pues, estos «puertos» del litoral guipuzcoano, al ser aforados no hacían más que 
recibir el estatuto jurídico de privilegios que su actividad comercial reclamaba y que desde el 
siglo XI hasta el XII había ido intensificándose. 
Por eso, en Guipúzcoa, el fuero más antiguo, el de la villa de San Sebastián, dado 
por Sancho el Sabio en 1180, es un fuero para marinos, Ÿ  por ello también se aplicó luego a 
Fuenterrabía, a Guetaria, a Motrico, a Zarauz, e incluso hasta a San Vicente de la Barquera. 
¿Dónde habría que buscar el origen de esta actividad comercial marítima? A mi jui-
cio en tres direcciones diferentes. La primera de todas es aún, y principalmente, religiosa: son 
las cruzadas y la ruta marítima de los cruzados los que pusieron en relación los pueblos del 
Norte de Europa con la Península Ibérica, y esto durante casi dos siglos, de 1096 a 1270, y 
durante 8 cruzadas, que pusieron en movimiento decenas de flotas nórdicas que pasaron por 
los puertos del norte de España transportando centenas, y a menudo millares, de cruzados y 
peregrinos. 
Entre estas numerosas flotas de cruzados y peregrinos que fondeaban en los puertos 
de la costa antes de seguir su ruta para Jerusalén, señalemos la de 1107, cuyos cruzados in-
vernaron en Galicia, y también la de 1147, compuesta de 200 navíos y 13.000 hombres, que 
saliendo de Inglaterra el 23 de mayo, navegaron, como se hacía entonces, a lo largo de las 
costas francesas, llegando frente a las costas cantábricas el 28 de mayo, fondeando en Gijón 
y llegando el 7 de junio a Santiago, para seguir luego rumbo a Jerusalén (79). 
Podemos pensar, pues, que estos movimientos de masas, con el abastecimiento que ello 
exigía, fue un incentivo más para el desarrollo del comercio en todos los puertos del litoral 
norte de España que se encontraron en las nuevas rutas que los pueblos del Norte seguían pa-
ra ir a Jerusalén. 
Pero además, a estas flotas de cruzados habrá que añadir las flotas puramente religio-
sas formadas por peregrinos que largaban amarras cada año, regularmente, desde el sur de In-
glaterra, o desde el estuario del Elba, con grupos de hasta 200 personas, con destino a San-
tiago, y que bordeando la costa francesa navegaban por el golfo de Vizcaya a vista de la costa, 
donde a menudo había naufragios (80), hasta llegar a Compostela. 
(78) H. PIRENNE, op. cit., p. 38. 
(79) A. H. DE OLIVEIRA MARQUÉS, Hansa e Portugal na idade Media, Lisboa 1959, pp. 35, 36 
(80) Hermann J. HOFFER, Sant'Jago, Entwicklung und bedeutung des jacobuskultes in Spanien und dem 
romisch-deustchen reich, Munich 1957, p. 53. 
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Este camino marítimo de peregrinos del norte de Europa que bordeaban el litoral y 
fondeaban en los puertos del norte de España tuvo que ser, por estos siglos XI y XII, fre-
cuentemente recorrido si juzgamos por el Libro de Milagros del Codez Calixtinus, donde ca-
pitanes de navíos y peregrinos embarcados invocan a Santiago para que les salve de los peli-
gros del mar a cambio de una peregrinación a Compostela (81). 
Y es también evidente que para estos peregrinos embarcados, al igual que para aque-
llos que por tierra iban, el piadoso viaje era pretexto para operaciones comerciales, que inter-
mitentes al principio acabaron por volverse luego intercambio constante, creando así rutas co-
merciales regulares entre puertos y regiones. 
Esto podría aplicarse, por ejemplo, a la Bretaña en relación con las vascongadas. Según 
dice, Jules Mathorez: 
«Il est possible, probable même, que les premiers liens commerciaux qui 
s'etaient formés entre espagnols et bretons se soient resserrés à la suite de la 
fréquence des pélerinages bretons en Espagne» (82). 
Y la prueba de ello se puede ver por ejemplo en el Livre des Manières, escrito por 
Etienne de Fougères a mediados del siglo XII, donde se nos habla ya de los mercaderes pere-
grinos bretones que vuelven de España con los productos de este país, en particular pieles y 
vino (83). 
Pues bien, a fines de la Edad Media, en el siglo XV, esto que comenzó siendo inter-
cambio limitado e irregular alrededor de la peregrinación, se transformó en ruta comercial in-
tensa entre Bretaña y las Vascongadas, siguiendo la ruta del vino que tenía a Bayona, Burdeos 
y San Sebastián como centro (84), según testimonian las ordenanzas de Bilbao que citan a las 
naves bretonas entre las primeras y más numerosas de las flotas extranjeras que llegan al 
puerto (85). 
Abundancia de comercio que también se halla confirmada indirectamente por la Prag-
mática de los R.R.C.C. dirigida al Señorío de Vizcaya para prohibir la circulación del dinero 
bretón, llamado «placas», que corría abundantemente por las Vascongadas, prueba de la in-
tensidad del comercio (86). 
A esta llegada ininterrumpida y abundante de barcos y pasageros a partir de 1096, 
causa primera del desarrollo de la actividad comercial de los puertos del litoral del norte de 
España, habrá que añadir una segunda en relación con el reino de Navarra y que concierne 
más particularmente a San Sebastián. 
Cuando en 1035, a la muerte de Sancho el Mayor, aparecen dos nuevos reinos en la 
Península, los de Castilla y Aragón, el reino de Navarra se encuentra cercado al sur e imposi-
bilitado de continuar la reconquista hacia el levante y el poniente. Estos primeros límites de 
(81) Como hace un cierto nauta llamado Frimoso que «levava hun-a nave carrecada de romeus que cobiiàavan 
de ir a Terra Santa de Jherusalem en romaria ao sepulcro de Ntro. Señor», según se cuenta en el milagro VII del 
Libro de los Milagros del Códice Calixtino. Ver en particular los milagros VII a X. Yo he seguido la versión 
gallega del siglo XIV de los milagros, editada por E. López Aydillo, Revista histórica 1918, pp. 28-32. 
(82) Bal. Hispan., T. XIV, n.° 2, Avril-Juin 1912, Notes sur les rapports de Nantes avec l'Espagne. 
(83) «Quand le marchand revient d'Espagne avec des emplettes il est juste qu'il en tire profit et qu'il en 
vive; mais il doit éviter toute tricherie: qu'il se garde donc de vendre eau pour vin, peau de lièvre pour lapin, foui-
ne, pour zibeline». Cité par J. MATH oREZ, art. cit., op. cit., p. 122. 
(84) Le commerce maritime breton à la fin du Moven -Age, H. TOUCHARD, Paris 1967, p. 89. 
(85) GUIARD Y LARRAURI, Historia del Consulado y casa de la contratación de Bilbao y del comercio de la 
villa, Bilbao 1913-14, T. I, p. LXXXV. 
(86) «Para que en el condado de Vizcaya y tierra llana no corra por moneda las placas de Bretaña que son 
de vellón». Bulas y Pragmáticas, op. cit., p. 211 v. 
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1035 se van a agravar a partir de 1076 cuando Sancho Ramírez, rey de Aragón se apodera de 
la corona navarra. Aprovechándose de las circunstancias Castilla con Alfonso VI recupera el 
país vasco. A partir de entonces aunque los reyes de Navarra consiguieron recuperar tal o tal 
porción de las vascongadas estas quedaron bajo la influencia del reino castellano hasta fines 
del siglo XII en que pasaron de forma definitiva y total a ser parte integrante del reino cas-
tellano. Con ello Navarra se .vuelve un territorio puramente continental sin puerto alguno que 
le dé acceso al océano, ni por el lado español ni por el lado francés puesto que los limites del 
reino no llegan hasta el Adour que le hubiera abierto un camino al mar. Ahora bien, si políti-
camente, el País vasco, y en particular Guipúzcoa, pasan a Castilla, comercialmente esta pro-
vincia y sus puertos, sobre todo San Sebastián yFuenterrabía, siguieron unidos a la vida econó-
mica del reino de Navarra que dispuso de ellos y en particular de San Sebastián como de puer-
tos propios. 
El comercio marítimo del reino de Navarra con los puertos del Norte de Europa se 
hacía a través de los puertos de Guipúzcoa. Y esto continuó así hasta los RR.CC ., cuyas Bulas 
y Pragmáticas nos informan que se concedió a los navarros no sólo disponer de San Sebastián 
sino también de Oyarzun para el depósito de sus mercancías, y además que los navarros se 
servían de la provincia de Guipúzcoa para introducir en Castilla no sólo sus mercancías sino 
también las mercancías de los franceses: 
«diz que los navarros a vueltas del trato de sus faziendas traian bienes de fran-
ceses segund diz que por experiencia ha aparecido en las ferias» (87). 
La tercera razón del desarrollo de la actividad comercial de los puertos norteños y en 
particular de San Sebastián en el siglo XII, está en relación con el puerto de Bayona y con el 
comercio del vino del sudoeste de Francia que comienza a desarrollarse durante este siglo 
XII. Los marinos de Bayona toman parte activa, sino exclusiva, en ese comercio. Pues bien, 
cuando a principios del siglo XIII, entre 1204 y 1213, fundan su conocida «Societas Navium» 
vemos aparecer en sus actas constitutivas la red de puertos con los que comerciaban directa-
mente, y que iba de San Sebastián al Ferrol (88). 
Entre estos puertos del Norte, San Sebastián va a asociarse íntimamente con el de Ba-
yona para transportar el vino de gascuña y luego de Saintonge y de Poitou hacia Flandes y lue-
go más tarde hacia Inglaterra en el siglo XIII (89). 
Estos tres elementos: comercio del reino de Navarra, del puerto de Bayona, y cruzados-
peregrinos de los países del norte, contribuyeron, al conjugarse, al desarrollo de la actividad 
comercial y marítima de San Sebastián desde mediados del siglo XI a fines del siglo XII, en-
tre Sancho el Mayor y Sancho el Sabio. 
El siglo XIII va a transcurrir entre Sancho el Sabio de Navarra y Sancho IV de Cas-
tilla, o sea, entre 1194 y 1295. En este siglo la economía y el comercio pierden el carácter 
del período preurbano, es decir, intercambios comerciales limitados e irregulares, para entrar 
en el período urbano con una actividad comercial importante y a grandes distancias. 
Todas las villas importantes guipuzcoanas fueron fundadas o aforadas ya por reyes 
castellanos, a la excepción de San Sebastián, en este siglo XIII y en el siguiente: Fuenterrabía 
(1203), Guetaria (1209), Motrico (1209), Zarauz (1237), Tolosa (1256), Mondragón (1260), 
Vergara (1268), etc. En total, 11 villas en el siglo XIII y 13 en el siglo XIV. Otro tanto se 
(87) Libro Bulas y Pragmáticas, op. cit., Madrid 1973. na. 293v-296v, 316v-319v. 
(88) J. M. PARDESSUS, Collection de lois maritimes antérieures au XVIII siècle, París 1828 -45, T. IV, pp. 
283-287. 
(89) Les vins de France, op. cit., p. 83. 
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puede decir de Vizcaya que tuvo 5 fundadas o aforadas en el siglo XIII y 14 en el siglo XIV. 
En el territorio alavés las ciudades fueron o fundadas o aforadas antes, en el siglo XII, lo que 
demostraría, si menester fuese, que el comercio al interior de tierras y alrededor del camino 
francés, precipitó la fundación y desarrollo de villas. Y que en consecuencia fue en este siglo 
XIII cuando los puertos del Norte, y en particular los de Guipúzcoa, alcanzaron ya una ac-
tividad comercial intensa, que se refleja en la fundación y aforamiento de sus villas. 
Pero el desarrollo de esta actividad marítimo-comercial, no sólo se refleja y es visible 
a través de esta fundación de villas del litoral, lo vemos también a través del Código Civil 
de la época. 
El comercio, si se recuerda, había tomado auge porque a través de ferias y mercados del 
camino, los príncipes y señores, para fomentarlos, habían levantado los obstáculos económicos. 
Recuérdese, por ejemplo, los privilegios concedidos a los burgueses de Jaca, exonerados de 
toda lezda o contribución en el ejercicio del comercio durante las ferias y total protección 
de sus bienes. Pero todo esto eran sólo leyes municipales que no obligaban por igual a todos. 
Ahora ya, Alfonso X en sus Partidas hace suyas estas leyes municipales extendiéndolas siste-
máticamente a todo el reino: Exoneración de tributos y de apremios a los mercaderes que a las 
ferias vengan y protección garantizada de los cuerpos y bienes de los mercaderes. 
Basándose además Alfonso X para ello en la naturaleza política del comercio, que de-
fine como fuente del bien común que debe por ello ser favorecido y fomentado, y en ningún 
caso obstaculizado: 
«Las tierras et los logares en que usan los mercaderes a llevar sus mercadorias 
son por ende más ricos et mas abondados et mejor poblados; et por esta razon 
debe mucho plazer a todos con ellos. Onde mandamos que todos con los que vi-
nieren a las ferias de nuestros regnos, también cristianos como moros, como 
judios, et otrosi los que venieren en otra sazon qualquier a nuestro señorio, 
maguer non vengan a ferias, que sean salvos et seguros sus cuerpos, et sus ha-
beres et sus mercadorias, tambien en mar como en tierra, en veniendo a nuestro 
señorio et en estando hi et en yendose de nuestra tierra» (90). 
Y como muchos de estos mercaderes seguían viniendo con los peregrinos o como pere-
grinos, de ahí que Las Partidas también establezcan un parangón entre peregrinos y comer-
ciantes (91). 
Pero donde mejor se echa de ver este grado avanzado de la actividad comercial y marí-
tima que los puertos del norte ya desarrollaban desde principios de siglo, lo encontramos tam-
bién y una vez más en las Partidas. La Partida 5, Título IX, leyes I-XIV, son un verdadero 
Derecho marítimo, cuya riqueza de contenido e incluso de pormenores, comparada con otros 
derechos marítimos coetáneos suyos, por ejemplo el de Oleron, muestra la superioridad del 
código español y por ende, el progreso de la organización marítimo-comercial de España a tra-
vés de sus puertos del Norte (92). 
Daremos para ilustración de esto, y como anécdota la ley XI que indica la meticulo-
sidad del Código de Alfonso X y las costumbres de entonces. Pirenne, hablando de la navega- 
(90) Partida V, Título VII, Ley III y IV, op. cit., pp. 213-214, T. III. 
(91) Partida V, Título VIII, Ley XXVII, op. cit., p. 234. 
(92) Pardessus pensaba que el derecho marítimo de Oleron había influido en el derecho marítimo de Alfon-
so X. Pero Jan CREYBECKX, en su libro, Les vins de France aux anciens Pays-Bas, op. cit., p. 87, no acepta esta 
opinión y explica porqué. Nosotros seguimos la opinión de este último autor. Ver PARDESSUS, T. VI, p. 37, Collection 
des lois maritimes antérieures au XVIII ème siècle, París 1828-45. 
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ción en la Edad Media, dice que en Europa, «on indiquait, aux approches de la terre, les passes 
navigables avec, parfois, des feux allumés qui tenaient lieu de phares» (93) . Pues bien, estos 
fuegos también se encendían en las costas del Norte sólo que de la forma siguiente: 
«Pescadores et otros hombres de aquellos que usan a pescar o seer cerca de la 
ribera de la mar facen señales de fuego de noche engañosamente en logares pe-
ligrosos a los que andan navigando porque cuiden que es el puerto allí, o las 
facen con entencion de los engañar que vengan a la lumbre, et fieran los navios 
en la peña o en lugar peligroso et que se quebranten, porque puedan furtar o 
robar algo de lo que traen» (94). 
La expansión comercial de estos puertos que se refleja en los Códigos, se debe, en el 
siglo XIII, a varios factores, marinos unos, comerciales otros, según vamos a ver. 
Los vascos han sido, y lo eran ya en aquella época, ante todo marinos y navegantes, 
y como a tales recurría Castilla para formar su armada en el siglo XIII (95). Pero no eran 
ni mercaderes ni negociantes. Su dominio era la navegación y a través de ella el transporte 
marítimo. Y aunque, según algunos historiadores de la Edad Media, fueron ellos los que en el 
siglo XIII introdujeron en el Mediterráneo la grande nave con que la Hansa comerciaba en el 
atlántico, con el nombre de Coca (96), sin embargo, el conocimiento de sus propios puertos 
y de los puertos europeos a donde navegaban, de poca profundidad y difícil acceso, les hizo 
preferir y adoptar los barcos de poco tonelaje, de 100 a 200 toneles, o incluso más pequeño 
con las barcas de 60 a 70 toneles (97). 
Y cuando más tarde, los RR.CC ., intenten dotarse de una flota de gran tonelaje, subven-
cionando los grandes navíos de 1.000, 800, y 600 toneles (98), los vascos, y en particular 
los representantes de Bilbao insisten en la necesidad de seguir construyendo navíos de 60, 
70, 100 ó 200 toneles, como máximo, para poder acceder no sólo a los propios puertos vas-
cos sino también a los puertos con los que se comercia, Burdeos, Nantes, la Rochelle, y más 
allá Flandes e Inglaterra (99). 
A esta adaptación a la navegación y a las condiciones del tráfico marítimo de entonces, 
se unieron otros factores, comerciales ahora, que contribuyeron al desarrollo de los puertos del 
Norte. Entre estos estuvo la rápida expansión del comercio del reino de Castilla que en este 
siglo XIII va a realizarse y ramificarse por todas las naciones marítimas del norte de Europa, 
y para el cual se necesitaban puertos y flotas con que realizar el abundante transporte de 
mercancías que aquella expansión comercial originaba. 
En Nantes existe ya una colonia española desde 1240, y este puerto se vuelve para 
los mercaderes castellanos el centro de distribución de sus productos: hierro, vino, lanas, cue-
ros, etc., para Bretaña y todo el Oeste de Francia (100). A fines del siglo XIII un tal Miguel 
de Fuenterrabía, comerciaba ya por Bretaña (101). 
(93) H. Pirenne, His. Econ. Soc. du Moyen Age, op. cit., p. 79. 
(94) Partida V, Título IX, Ley XI, pp. 242, 243, op. cit. 
(93) H. PIRENNE, His. Econ. Soc. du Moyen Age, uando se intenta cerrar el paso a las tropas africanas y pro-
teger las costas españolas, está compuesta de naves vascas y gallegas. Ver CAPMANY, Memorias históricas sobre la ma-
rina de Barcelona, Madrid 1786-1794, T. III, pp. 27-28. 
(96) J. HEERS, L'occident aux XIV et XV ème siècle, Paris 1966, p. 183. También puede 
commerce des Basques en Méditerranée au XV éme siècle, Bul. Hisp. T. LVII, n.° 3, 1955, pp. 
(97) Le commerce maritime Breton el la lin du Moyen-Age, H. Touc H ARD, Paris 1967, pp. 
bién, J. HERS, op. cit., p. 185. 
(98) Bulas y pragmáticas, op. cit., p. CCC r, T. II. 
(99) Historia del Consulado y casa de la Contratación de Bilbao, op. cit., T. I, pp. 15-22. (100) H. Touc H ARD, Le Com. Marit. Breton, op. cit., pp. 43, 217, 218, etc. 
(101) J. MAT H OREZ, Notes sur les rapports de Nantes avec l'Espagne, Bull. Hisp., T. XIV, n.° 
consultarse: Le 
292-324. 
281, 326. Tam- 
2, 1912, p. 120. 
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Antes, también a mediados del siglo XIII, los mercaderes castellanos aparecen en la 
Rochelle que les servirá de depósito y etapa en sus viajes hacia el Norte (102). Con cuyo 
puerto ya se debía de comerciar desde más antiguo pues Alfonso X, por el año 1266, en su 
modelo de carta de contratación incluida en las Partidas, lo da ya como punto de destinación 
para la nave que sale de Sevilla, o como el lugar de donde venían también los mercaderes a ins-
talarse en España para buscar a otros mercaderes españoles con quienes fundar compañías co-
merciales de venta al detalle por las calles comerciales de las ciudades españolas (103). 
Más al norte, un pasage del Cartulario de Guiman, indica que los mercaderes castella-
nos habían llegado a Arras, en Flandes, en 1222 (104). Si esta llegada puede considerarse co-
mo un primer paso, sin embargo, 40 años más tarde, en 1267, «les marcheans de Castele, d'Es-
pagne, de Portugal, d'Aragon, de Navarre, et de Gascoigne» asisten periódicamente a las fe-
rias de Lille, en Flandes, y forman ya una organización lo bastante importante para reclamar 
a la condesa de Flandes, Margarita, la exoneración de Taxas, que se les concede «pour l'amour 
(qu'elle a) as devant dis marcheans» (105). 
Y según se puede deducir de estas cartas de la condesa de Flandes, Lille junto con 
otras ciudades de Flandes, tales como Ypres, Gand, Saint Orner, etc., eran lugares de un iti-
nerario comercial que los mercaderes españoles comenzaban en Brujas: 
«Tous les avoirs ke li marcheant des devant dites terres (Castele, Navarre, Gas-
coigne, etc.) ameneront pour vendre en notre dicte feste de Lille, se il ne sunt 
achetei ne vendu, il le puent franchement remener a Bruges après franche feste 
sans paier issue» (106). 
A Inglaterra llegan también en este siglo XIII en circunstancias que luego veremos. 
Nada mejor para darnos cuenta de esta expansión comercial y de la flota que hubo de 
necesitarse como recordar cuatro documentos del siglo XIII que testimonian de este flore-
ciente tráfico marítimo: Un reglamento de precios establecido por las Cortes de Jerez, en 
1268 (107), un arancel de Aduanas relativo a los puertos de Santander, Castro, Laredo y San 
Vicente de la Barquera, de fines del siglo XIII (108), otro arancel de aduanas relativo a 
San Sebastián, de la misma época (109), y el libro de la Casa de Sancho IV, de fines tam-
bién de este siglo XIII (110). 
A través de ellos, y en particular, de los aranceles de los puertos del Cantábrico, vemos 
(102) The Rise of Spanish trade in the middle age, public. en The Economic History Review, T. X, pp. 56-57, Ch. VERLINDEN. 
(103) «Compañías facen los homes unos con otros para ganar algo de so uno et la carta de la compañía debe 
ser fecha en esta guisa: sepan quantos esta carta vieren como Pero de la Rochela et don Beltran mercadores de Se-
villa ficieron entre si compañía por 10 años para comprar paños de color de so uno et venderlos a racatonia (a de-tallo, en otra versión) en la rua de los francos de Sevilla» Partida III, leyes LXXVII y LXXVIII. Los «Regatones» 
eran los revendedores que no podían revender más que un número limitado de mercancías y sólo a ciertas horas. 
Ver DUFOURCQ-GAUTIER DALC H É, op. cit., p. 146. 
(104) A. GUESNON, Introduction au Livre Rouge de la Vintaine d'Arras, publicado en Bul. Historique et 
philologique du Comité des Travaux Historiques, 1898, pp. 176-212. Para los españoles ver página 191, n.° 1. (105) TAILLIAR, Recueil d'actes en langue romane du Nord de la France (XIIème-XIIIème siècles), p. 288, 
n.° 191. Ver también. H. LAURENT, La Draperie des Pays Bas en France et dans les Pays Méditerranéens, París 1935, pp. 106-107, que cita una bibliografía sobre estos documentos. 
(106) G. DES MAREZ, La lettre de foire à Ypres au XIII ème siècle, Bruxelles 1900, pp. 164-168. Ver tam-bién, H. LAURENT, op. cit., pp. 106, 107. 
(107) Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla, Madrid 1861, T. I, pp. 66 y ss. (108) Ed. esmerada y erudita de Américo CASTRO, en Rev. Filolog. Española, T. VIII, 1921, pp. 1-29, 325-
356, T. IX, 1922, pp. 266-270, T. X, 1923, pp. 113-136. 
(109) Ver DUFOURCQ-GAUTIER DALCHÉ, op. cit., p. 149. (110) Obra manuscrita citada abundantemente por Américo Castro en su ed. de los Aranceles. A. Castro, 
en 1921, da el n.° del Ms. de la B.N. de Madrid: n.° 13.090. No puedo decir si a estas fechas el Ms. se ha editado. 
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que el comercio se extendía por Francia, Inglaterra y Flandes. Veintisiete nombres de ciuda-
des de estos tres países son citadas y se comercia con numerosos productos, sobre todo los pa-
ños y tejidos, que se citan hasta de 16 clases diferentes según las regiones o ciudades que los 
producen (111). Y se exportan, sobre todo por San Sebastián, el hierro, la cera, el cuero, y las 
pieles (112). 
El último factor comercial que contribuye al incremento del tráfico marítimo de los 
puertos del Norte, puertos guipuzcoanos principalmente, es su participación no sólo en el 
transporte de mercancías del o para el reino de Castilla, sino también su participación activa 
en el transporte para otros reinos y ciudades, y más que nada en el transporte de vino de Ba-
yona y Burdeos para Inglaterra (113). 
Este comercio de los vascos con Inglaterra se desarrolló en el siglo XIII no sólo por 
mar, también por tierra, entre Navarra y las posesiones inglesas en Gascuña. Numerosos mer-
caderes de Roncesvalles, Pamplona, Puente la Reina, durante el reinado de Enrique III de In-
glaterra, a mediados del siglo XIII, comerciaban con Gascuña. Y este comercio de los vascos 
en las posesiones inglesas alcanzó tal importancia que a principios del siglo siguiente, Eduar-
do II ordenaba la libre circulación de los mercaderes vascos y castellanos por los dominios in-
gleses de Gascuña (114). 
El comercio marítimo del vino con Inglaterra fue doblemente benéfico para las vas-
congadas porque se efectuó en relación indirecta con el camino de Santiago: se sabe que estos 
navíos una vez que habían descargado el vino en Inglaterra, traían de vuelta a peregrinos in-
gleses que desembarcaban en Burdeos y seguían por Bayona, San Juan de Luz, las Vascongadas 
y las Asturias para llegar a Santiago (115). 
Esta peregrinación religioso-comercial de los ingleses adquirió un carácter oficial y pri-
vilegios a raíz del casamiento en 1254 de Eduardo I de Inglaterra con Leonor, hermana de Al-
fonso X el Sabio, incrementándose por ello considerablemente el número de peregrinos ingle-
ses, hasta tal punto que según un historiador de esta época y esta región, los ingleses: 
«ainsi favorisés, ils affluèrent sur la route de Galice de façon à soulever les ré-
clamations des communes et à faire ombrage aux français, tellement que lors-
que Henri de Transtamara eut reussi avec leur concours à détrôner Pierre le 
Cruel, il fut forcé par ser alliés d'interdire à tout anglais l'entrée de ses Etats 
sans la permission du roi de France» (116). 
El camino de Santiago seguía pues formando una arteria vital del comercio de toda 
Europa y no sólo de España, por los intercambios económicos que una tal afluencia originaba. 
Lo vemos igualmente en el otro itinerario del camino, el que de Roncesvalles por Pamplona 
y Estella iba a Santiago por el interior de tierras. La monarquía navarra continúa favoreciendo 
esta penetración económica, creando mercados y ferias, como la de Estella, por Teobaldo el 
Juglar a mediados del siglo XIII (117). 
Poco a poco, durante este siglo XIII, las villas del Cantábrico fueron ganando posicio-
nes en un amplio desarrollo comercial con los países de Europa a través del Golfo de Vizcaya 
(111) Ch. VERLINDEN, Contribution d l'étude de l'expansion commerciale de la draperie flamande dans la Pénin-
sule Ibérique au XIII siècle, Revue du Nord, T. 22, 1936, pp. 7-20. 
(112) DUFOURCQ-GAUTIER DALO H É, op. cit., p. 149. 
(113) Francisque MIc H EL, Histoire du commerce et de la navigation á Bordeaux, Bordeaux 1867, pp. 145 y ss. 
Estudio minucioso que ha consultado los archivos ingleses en lo relativo a sus antiguos dominios en Gascuña. (114) F. MICHEL, op. cit., pp. 155-156, T. I. 
(115) Ibidem, pp. 503, 505, T. I. 
(116) Ibidem, p. 512, T. I. 
(117) DUFOURCQ-GAUTIER DALO H É, op. cit., p. 95. 
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y el Mar del Norte. Estas posiciones se volvieron dominantes en el siglo XIV contando para 
ello con un instrumento básico: La Hermandad de las villas de la marina de Castilla, en la que 
entraron Laredo, Santander, Castro, Vitoria, Orduña, Bermeo, Guetaria, Fuenterrabía, y San 
Sebastián. Hermandad de carácter estratégico-comercial, una especie de Hansa cantábrica, que 
surge cuando Flandes e Inglaterra, en guerra con Francia no pueden llevar a cabo el transporte 
normal de mercancías, en particular el vino (118). Entonces los marinos de San Sebastián y 
de Fuenterrabía sustituyen a los marinos de Bayona en este transporte hacia Flandes e Ingla-
terra, pero no sin peligros como ocurre en 1296 cuando una flota de 300 navíos norteños 
haciéndose a la vela para Flandes es apresada por la marina inglesa con más de 1.200 barriles 
de vino (119). 
Esta pérdida, que debió ser considerable, fue sin duda lo que llevó a la fundación de 
la hermandad puesto que aquí se estipulaba que: 
«Ningún orne de los concejos sobre dichos no envíen ni lieven, por mar ni por 
tierra, pan ni vino, ni armas ni caballos nin otra mercancía ninguna a Bayona, 
nin a Inglaterra, nín a Flandes, mientras esta guerra durare del rey de Francia y 
del rey de Inglaterra» (120). 
Con la hermandad y unión de las villas vasco-cantábricas en 1296, se echaban los ci-
mientos de lo que será la potencia comercial y naval de estas villas en el siglo XIV. 
I 
ADDENDA: Tras haber terminado este estudio, me pareció útil y necesario examinar 
de forma detallada y minuciosa los aranceles que de los puertos guipuzcoanos de fines del siglo 
XIII han sido conservados manuscritos y que en su día publicó Mercedes Gaibrois de Balles-
teros en Apédice a su libro Sancho IV de Castilla (1) . A la luz de este examen varias obser-
vaciones se imponen. Lo primero que se echa de ver es que el documento tiene por sí mismo 
para la historia de las relaciones comerciales del reino de Castilla con el resto de Europa en 
el siglo XIII una importancia capital y bien superior a la que ha alcanzado el otro arancel 
(118) L. SUAREZ FERNANDEZ, Navegación y Comercio en el golfo de Vizcaya, Madrid 1959, p. 9. (119) F. MIc x EL, op. cit., p. 153. Este número de navíos no debe impresionar porque es sabido, y ya lo he-
mos señalado antes, que estos barcos eran de muy poco tonelaje, entre 60 y 100 toneles y que además viajaban 
agrupados para mejor defenderse de los corsarios que infestaban el golfo de Vizcaya. 
Una idea de estos peligros puede verse en la composición de la tripulación que se ambarcaba para servir en 
las naves. Según dice Alfonso X, hablando sin duda de naves de mayor tonelaje, la tripulación era de 56 marinos 
y se dividía así: «Dos naucheros, 40 marineros, 10 sobresalientes armados et guisados con sus ballestas, y 4 sirvien-
tes». (Partida III, Título XVIII, Ley LXXVII). Y esto no es nada comparado con el armamento que dos siglos 
más tarde, los vascos llevan en sus barcos que comercian en el Mediterráneo. Es verdad que aquí los peligros eran 
mayores. Un barco de Ondárroa en 1462 llevaba 4 lombardas, 9 cañones, 5 ballestas de acero y 2 de madera, 18 
lanzas largas y 6 cortas. (Ver, J. HEERS, Le commerce des basques en Méditerranée au XV ème siècle, op. cit., p. 307. (120) A. DE LOS RÍOS, España. Sus monumentos y Artes. Santander. Barcelona 1891, p. 896. (1) Madrid 1922-28, en tres tomos. 
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del siglo XIII, relativo a los puertos de Santander, Castro, Laredo y San Vicente de la Bar-
quera, gracias a la edición de Américo Castro (2). 
Estos aranceles de los puertos guipuzcoanos de San Sebastián, Fuenterrabía, Oyarzun, 
Orio, Guetaria y Ciboure, no deberán pues en ningún caso separarse de sus coetáneos santan-
derinos por quienes se interesen al desarrollo político-económico de Castilla, e incluso preferir-
los, ya que denotan una intensa actividad de intercambios comerciales con las otras naciones 
de Europa a partir de los puertos Guipuzcoanos (3), muy superior a la que se llevaba a cabo 
a partir de los puertos santanderinos. 
Las otras observaciones derivan de esta primera y las podemos presentar así: De los 
diferentes puertos guipuzcoanos el más importante de todos era el de San Sebastián, y su 
importancia, en este siglo XIII, era incluso mayor que la de los puertos santanderinos, si 
juzgamos por las rentas o diezmos que el movimiento de mercancías en los diferentes puer-
tos del Cantábrico procuraba a la Corona. 
Para el año 1293, mientras Castro procura 64.237 maravedíes, Laredo 13.235 y San-
tander 64.973 (4), el puerto de San Sebastián procura durante ese mismo año la cantidad 
de 72.113 maravedíes. 
Sólo un puerto del Cantábrico le sobrepasa: el de San Vicente de la Barquera con un 
diezmo de 144.071 maravedíes. Pudiendo pues afirmarse que San Sebastián ocupaba un pri-
merísimo puesto entre los puertos vasco-cantábricos por los que el comercio de Castilla se 
realizaba. 
Pero además, la posición geográfica de San Sebastián, desde un punto de vista pura-
mente comercial, era mucho más estratégica que la de Santander y demás puertos del Cantá-
brico. De forma que el comercio que pasaba por la ciudad donostiarra no sólo era el que venía 
por vía marítima del Norte de España, en particular de Flandes, sino también el que por vía 
terrestre se llevaba a cabo con Francia, con Gascuña, con Navarra y a través de estas dos 
con el Sur de Francia: Narbona, Carcasona, Montpellier, y más allá con Italia, cuyas mercan-
cías se desembarcaban en Cataluña y por Navarra llegaban a San Sebastián para entrar en Cas-
tilla. Mercaderes tales como Lope de Roncesvalles, Duran Daxa (de Dax), Bernalt Cabolat de 
Carcaxona, Gullem Barot, su compañero, y otros muchos de estas regiones, aparecen conti-
nuamente trayendo mercancías a San Sebastián procedentes del Sur de Francia y de Italia. 
Este comercio terrestre que se añadía al marítimo, era particularmente intenso con 
Navarra, y más que nada el comercio del vino que llegaba hasta la ciudad de Vitoria, donde 
existía también un floreciente comercio (5). Por toro lado, la importancia económica de San 
Sebastián, debida a su situación geográfica estratégica, se acrecentaba por su importancia po-
lítica al ser ciudad fronteriza por donde los contactos políticos se anudaban con Navarra, con 
Francia y con Inglaterra. Buena prueba de ello lo tenemos en la estancia documentada del Rey 
en la ciudad donostiarra en marzo de 1286, e igualmente en el hecho de que todos los emi- 
(2) R.F.E., T. VIII, IX, X, años 1921, 1922, 1923. 
(3) Estos prósperos intercambios alcanzaban también a los puertos vizcaínos, por ejemplo Bermeo, como se 
deduce de la Real Carta dada en Vitoria en 1293, en favor de los mercaderes de Vitoria que comerciaban a partir 
del puerto de Bermeo. (Cf. Sancho IV, op. cit., T. III, pg. CCCV. 
(4) La situación del puerto de Santander en este año de 1293 debía ser algo especial, y aparte ya que sabe-
mos por otra carta real que el puerto de Santander ardió allá por el año de 1290, sumiendo este incendio en gran po-
breza al municipio, por disminución del tráfico marítimo, sin duda. Lo que explica la escasa renta del puerto de 
Santander en 1293. (CF. Colección diplomática, in. Op. cit. t. III, pg. CLXXXVI, real carta n.° 297). 
(5) Op. Cit. Colección diplomática, cartas del rey n.° 142, 183, pgs. LXXXVIII, CXI, T. III, años 
1286, 1288. 
